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de amor hacia nosotros, nos amaban verdaderamente '
como aman los santos sus deberes, como aman los obreros 
sus obras, como aman los soberbios su orgullo. 

". Comenzaron por hacerme feliz, y no tardaron en ha­
cerme sabio. Se reanimó en mi alma la piedad que empezó 
á ser móvil'de mi ardor para el trabajo. Contraje íntimas· 
amistades con niños de mi edad tan puros y tan dicho­
so& como yo. Estas amistades hacían de nosotros una fami­
lia. Llegué demasiado tarde á las clases, pues p�saba ya de 
los doce años; pero _eronto alcancé á los primeros. En tres 
afios lo había aprendido todo. En las vacaciones regresa­
ba á mi casa cargado de premios, y me consideraba dicho­

so por mi madre; en cuanto á mf, jamás sentí orgullo. No 
envidiaban mis triunfos mis compañeros ni mis rivales; 
parecfanles naturales, y veían que no eran para mí motivo 
de vanidad. Para ser completamente feliz fáltábanme úni­
camente mi madre y la libertad." 

MONSEÑOR BAU'NARD 

CARINoso RECUERDO 

El 31 de Marzo próximo· pasado murió en esta ciudad• 
el buen ciudadano, cristiano fervoro�o y notable institutor, 
D. AURELIO MARTÍN CABRERA.

Se educó en la Escuela Normal de Cundinamarca, diri­
gió con provecho varias escuelas y - fundó, por último, el 
lnsú"tuto San Luis, que regentó hasta el último instante. 

Era el Sr. CABRERA hombre de muy clara inteligencia 
. 

' 

mstrufdo á fondo en la dificil arte de enseñar; de intacha-
bles costumbres, firmes creencias católicas; incansable en 
el trabajo, humilde y mo_desto en su vida. Rasgo domi­
nante en él era la devoción acendrada á la Virgen Santí­
sima, á quien llamaba á boca llena Madre suya. 

El Sr. CABRERA me dio las más expresivas é inmereci­
das muestras de estimación y afecto. Procuré en vida del 
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�-�Gelente amigo corresponder á sus bondadosas atencio­
iies. Cumplo hoy el deber de justicia de recordar su me­
moria; y úno mi voz á la de los que piden al Gobierno 
que no olvide á la viuda y á los huérfanos del Sr. CABRB• 
aA, quien no pudo legarles otrá herencia que la de sus bue­
nos ejemplos y la de un nombre sin mancha. 

R.M. C. 

NUEVOS COLEGIAI:ES 

El sábado, 17 de Abril, por la noche, tuvimos la impo­
nente ceremonia de recepción de los nuevos colegiales. Nos • 
honraron con su presencia Su Señoría el Ministro de Ins­
trucción Pública, varios de los Sres. Catedráticos, y mu.­
.chos caballeros invitados por los jóvenes que -iban á reci­
birse. 

La presencia del Sr. G6mez Restrepo, quien ocupaba 
.el primer puesto bajo el solio, nos fue particularmente gra­
ta. Porque el Sr. Gómez está dando un alto ejemplo� Si­
guiendo las huelllas de D. Mariano Ospina y D. Carlos 
Holguín,·no ha desdeñado continuar regentando una cáte­
dra, aun después de estar en puesto elevadísimo en el Go­
bierno. Así es como se honra el magisterio. 

Nuestros nuevos colegas son los señores: 
D. RoooLFO DANIES.
D. MIGUEL VARGAS,
D. NEMESIO BENITO.
D. p ARMENIO CÁRDIINAS.
D. BRAULIO HENAO.
Al primero fo otorgó la colegiatura el Excmo. Sr. Pa­

trono, en usQ del privilegio que le dan las Constituciones;

á los demás se la concedió la Consiliatura, previo concurso.

Todos cinco obtuvieron primero ó segundo premio de con­

ducta y aplicación el año pasado. 
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El Sr. D. Miguel Vargas, en nombre y por designaciónde su_s _ c�mpañeros, dio las gracias á los señores Rector yCons1har10s, en estos términos: 
"Señor Ministro, señor Rector, Honorable3 Consiliarios :

Hay en la vida del hombre fechas y acontecimientos cuya huella no puede borrarse jamás de la imaginación;
antes bien aurnentan sus proporciones á medida que cono­cemos y penetramos en la razón íntima de su. existencia.
Tal es, señores, para mí y para mis distinguidos compañe ­ros la memorable fecha en que este respetabilísimo Claus­tro tuvo á bien poner en nuestra pequeñez sus ojos para uno de los más altos honores que puede apetecer un jovencolombiano. 

Permitid, Sr. Rector, que lo diga muy alto: casi me
parece mentira ó cosa de sueño, que con tan pocos mere­cimientos vayamos á recibir el más alto honor, y la con­decoración más honrosa que puede lucir eo su pecho unhijo de estos venerandos Claustros.

Porque hay que repetirlo en todos los tonos posibles :el escudo del Colegio del Rosario es la encarnación másviva de la verdadera gloria: es la enseña de la Religión, ellema de la ciencia, el timbre de la Patria, el broquel de la libertad. A grande honor se tenía llevar las insignias delas órdenes de caballeros de los tiem p.1s medioevales, gana­das entre el choque de las armas y el clamoreo de las vic­toria�; grande honra, sin duda, es ver brillar en el pechoel Toisón_ de Oro ó la cruz de la Legión de Honor; peropara un Joven formado en la Filosofía Je Santo Tomás nada debe ser tan honorífico como lucir en su pecho la no-
,.

bl� y austera cruz de -Calatrava, modelad e¾ por Santo Do­mmgo de Guzmán; adoptada por nuestro ilustre Fundadoren sus.esfuerzos por la ciencia y por nuestros próceres en·sus luchas pot la libertad y por la Patria. Ya veis, señores, por yué á la vez que la admiraciónprofunda, la alegría más pura, debe embargar hoy nues­tros corazones, mezclada del noble orgullo, de ese orgullo
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que sólo se encuentra en los corazones de caballeros y de

almas que aspiran aunque modestamente á grandes e�-
presas. 

Pero si la admiración y la alegría son grandes, no es 
menor el temor. 

En efecto, acabáis de presenciar el juramento solemne 
que hemos hecho sobre los Santos Evangelios. Es esta una. 
ceremonia santísima que nos impone grandes obligaciones 

que cumplir, no sólo como cristianos sino como caballe­
ros. Como cristianos, juramos defender la Religión; como 
caballeros, no desdecir de las hazañas de nuestros antepa­
sados. Obedecemos la Constitución y leyes de la República, 
como cristianos que reconocemos el origen divino del po­
der, y como caballeros las defenderemos porque son la fuen­
te de nuestros derechos y deberes más sagrados. Sostendre­
mos y cumpliremos las Constituciones del Colegio, pues el 
titulo que se nos da encierra en sí, como condición es�n­
cialísima, el cumplimiento de las leyes con que tan sabia­
mente lo dotó su Fundador, y finalmente enseñaremos, llega­
do el caso, la Filosofía según la mente de Santo Tomás de 

Aquino, porque es la expresión más pura de la doctrina ca­
tólica y porque nuestro Fundador egregio dispuso que fuera 

enseñada en el plantel por él fundado, como benéfica semilla 

que tántos frutos habría de producir en bien de la sociedad 
y de la Patria. .

De imperecedera memoria será para nosotros el dia e_n 
que este venerado Claustro pone en nuestras �anos el d�­
ploma y el escudo que nos acredita sus Colegiales de nu-
mero. 

Mas no pondré fin á mis palabras, amadísimo Rector 
nuéstro, digno sucesor de Fray Cristóbal y segun�o, �un­
dador del Claustro, sin dirigiros una ,palabra especiahs1ma 

de gratitud, gratitud inmensa de que rebosan los c�razones 
de los nuevamente condecorados, que esperan meJOr oca­
sión de manifestaros que esta gratitud no es de meras pa-
labras. 

He dicho." 
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Deseamos, como fo dijo el Sr. Reétor, que los nuevds 
hijos del Colegio " vengan á ser apoyo y legítimo org'ullo 
de sus familias, decoro de la sociedad, que no verá jamás 
en ellos acción baja ó vulgar imprópia de caballeros; dig­
nos sucesores de los varones eminentes que figuran en 
nuestra galería; buenos ciudadanos de la patria republi­
cana que nuestros mayores fundaron; católicos sinceros que 
confiesen á Jesucristo delante de los hombres para que EL 
los confiese delante del Padre celestial." 

LA BOMBA DE JABON 

Trémula nace, vacilante crece, 
Pálidas tintas de amaranto y rosa 
Brotando van sobre su faz lumbrosa, 
Donde por fin el iris ·resplandece. 

A impulso del aliento que la: mece, 
De su cuna se arran·ca ruborosa, 
Y, entregándose al aura cariñosa, 
Ufana vuela, elévase y fen·ece. 

Tál nace la ilusión: al_bhrndo aliento 
De la esperanza, ensánchase y fulgura, 
Inundando de luz el p�nsamiento; 
- Lánzase al porvenir radiante y pura;
Ufana vuela, elévase un momento,
Y un momento fugaz tan sólo dura.

RICARDO CARRASQUILLA 

ARISTOTELES 

SOBRE LA CONSTITUCIÓN DE ATENAS 

(Continúa) 

25-De esta manera ganaba el pueblo su vida. La su­
f'premacía del Areópago duró, sin embargo, aunque siem­

pre en decadencia, cerca de diez y siete años después de 
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las guerras persas. Pero así que la democracia -obtuvo la 
fuerza, Ephiolto, hijo de.Sqphonedes, hombre incorr�pti­
hle y de noble carácter, que vino á ser el jef�del pueb1o, 
hizo un ataHue rudo contra el Concilio. Causó, primero, 
la ruiná de muchos d-� ellos, entablándoles juicio por mala 
administración. En seguida despojó al Concilio de todas _ 
sus prerrogativas, entre las cuáles se contaba él derecho 
de velar sobre la Constitución; prerrogativas que asignó, 
algunas al Concilio · de los Quinientos y otras á la Asam­
blea de las Cortes de Justicia; suceso que ocurrió en el 
arcontado de Conón ( 1 ). En esta revolución le ayudó Te­
místocles (1), miembro él mismo del Areópago, pero.acu­
sado de traición por manejos con el Rey de Persia. Te­
mistocles, �ue á todo trance quería la ruina del Areópago, 
por la acusación que sobre él pesaba, convenció .á Ephial­
tes de que el Concilio iba á decretar su arresto, y al mis­
mo tiempo informó á los areopaguitas que él delataría á 
ciertos individuos que conspiraban para clerribar la Cons­
titución. Condujo entonces á los representantes delegados 
por el Concilio á la residencia de Ephialtes, prometiéndo. 
Jes mostrarles los conspiradores reunidos allf. Empezó, 
pues, á tratar con la mayor seriedad el asunto de la cons­
piración con los representantes, -visto lo cual por EphiaJ;. 
tes se refugió en el altar lleno de alarma. Pero despué�, 
cuando se reunió el Concilio de los Quinientos, tanto Te­
místocles como Ephialtes procedieron á denunciar el Areó­
pago como culpable da traición. Lo mismo hicieron más 
tarde ante la Asamblea,'hasta que al fin lograron destituir-
lo de su poder. Algún tiempo después · Ephialtes fue ase­
sinado por Aristódico de Tanagra. De tal manera fue el . 
Concilio del Areópago privado de su tutela sobre el Es­
tado. 

26-Después de estos acontecimientos la administra-
ción del Estado se hizo más y más· difícil debido á la viva 
rivalidad existente entre los candidatos al favor popular. 




